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			En cuanto ha sonado la alarma del móvil y he abierto los ojos, me he dado cuenta de que el corazón me iba a mil por hora. Como no me calme un poco, me va a salir disparado por la boca. Pero lo de tranquilizarme no es tan fácil, porque resulta que hoy es mi primer día en el insti. 

			Sí, mi primer día. 

			Aunque me hace ilusión, estoy ULTRANERVIOSA. 

			Intento poner en práctica mi técnica de relajación preferida, o sea, me imagino que estoy con mis amigas. Normalmente funciona, pero esta mañana está claro que no. 

			¡Sigo atacadísima! 
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			El problema es que se me mezclan demasiadas cosas en la cabeza. En plan, estoy superemocionada y, al mismo tiempo, estoy de los nervios.

			Empezar el instituto significa conocer a gente nueva y cambios… Pero también significa que no conozco a NADIE, literal. Ni a una sola persona. Es muy raro, porque es la primera vez en toda mi vida que me ocurre algo así. 

			Por eso me estoy rayando tanto. 

			Tengo un montón de dudas. 

			¿Y si la gente me ignora? ¿Y si no conecto con nadie? O, peor todavía… ¿Y si les caigo mal? Solo de pensarlo se me hace un nudo en el estómago. Ahora mismo lo único que tengo claro es que esto de ser la nueva es muy complicado. 

			Seguramente por eso me está costando tanto decidir qué ropa ponerme. Tenía claro el outfit que iba a lucir, pero hoy al despertarme no me gustaba nada lo que había escogido. Hace más de media hora que me he levantado y aquí sigo, sin saber qué ponerme. 

			¡No, si todavía llegaré tarde el primer día!
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			La primera impresión importa mucho, eso lo tengo clarísimo. Así que no me queda más remedio que darle vueltas hasta que salga algo. Normalmente siempre sé qué ponerme, pero hoy estoy tan nerviosa que no me decido. Tengo dudas de si es mejor usar algo muy discreto para pasar el día sin llamar la atención o apostar por un outfit más de mi estilo… Aunque solo de imaginarme a todo el mundo mirándome nada más entrar, me estreso yo sola. 

			Si hago lo primero, igual pasan de mí y no consigo hablar con nadie. Una cosa es no caer en el postureo el primer día y otra muy distinta ser invisible. Pero si hago lo segundo, es empezar dando la nota, y eso es algo que no me apetece. Sigo rayándome en mi cuarto cuando oigo, alta y clara, la voz de mi madre:

			—¡Daniela, espabila! Ya es la tercera vez que te llamo y te aseguro que no habrá una cuarta —me grita desde la cocina. Las palabras de mi madre me recuerdan que, si no me decido, definitivamente voy a llegar tarde.

			—Ya casi estoy —le miento. 

			Todavía llevo el pijama puesto, pero, si se lo digo, es capaz de venir y elegirme ella la ropa. Y eso sería la muerte, porque últimamente nuestros gustos no coinciden ni de casualidad.

			—Te lo digo en serio. No pienso permitir que llegues tarde el primer día —insiste. Odio que me dé la chapa de buena mañana. ¿Acaso no comprende que esto es una EMERGENCIA?

			—¡Que te he dicho que ya voy! —contesto yo subiendo el tono. Es que hay que ver lo pesadita que está últimamente. 

			—No te lo pienso repetir. Si no bajas en menos de tres minutos, te quedas sin salir el viernes con tus amigas —me suelta. Eso sí que no. No pienso perderme la salida del viernes con ellas. 

			¡Es el mejor momento de la semana!

			No tengo más remedio que ponerme las pilas. Porque si algo tengo claro es que a mi madre es mejor tenerla de aliada que de enemiga. Además, por mucho que me cueste reconocerlo, tiene razón. Llegar tarde el primer día no es una opción. Y mucho menos en un insti nuevo.

			Pero tres minutos es muy poco tiempo. Así que no me queda otra que optar por un método drástico: ¡desparramar la mitad del armario encima de la cama! Es la única forma de verlo todo de una pasada. En un momento se forma una pila de escándalo. Ni yo misma sabía que tuviera tantos conjuntos y complementos. 

			Tengo que escoger algo antes de que mi madre aparezca y me la líe. Así que al final opto por la única solución que se me ocurre: ponerme algo a medio camino. En plan informal, pero con un toque personal.
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			¡Espero que funcione!

			No es que esté lo que se dice muy convencida. Pero, si no quiero cargármela, tengo que irme ya, sí o sí. Antes de salir corriendo, me echo un último vistazo en el espejo del baño. Bueno, ni tan mal. Además, no queda tiempo para más. Sigo bastante atacada, pero cruzo los dedos y le digo unas palabras a mi reflejo...
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			«Por favor, por favor, que mi primer día en el insti no sea un completo desastre».
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			He conseguido llegar antes de que sonara el timbre, aunque para lograrlo he tenido que batir mi propio récord. ¡Vaya sofoco! Además, me he perdido un par de veces por los pasillos. Es lo que tiene no conocer un sitio. Pero por fin he encontrado mi clase. Y aquí estoy, plantada delante de la puerta, sin atreverme a entrar. Tengo tantas emociones juntas que me he quedado TOTALMENTE paralizada. En serio, me tiemblan las piernas, me sudan las manos, me duele la tripa… ¿Por qué tiene que ser TAN DIFÍCIL?

			Pasan los minutos y sigo nerviosísima. ¡No es para menos! Pero quedarme aquí quieta no es una buena idea. Así que me dejo llevar y entro sin pensármelo más. En la clase hay un montón de chicos y chicas. Tengo la impresión de que todos me miran. Justo lo que no quería que pasara. ¡Es una sensación HORRIBLE! Lo que más me llama la atención es que entre ellos hay un chico guapísimo, rubio y con unos ojazos azules, que también me está mirando. 

			En cero coma, me pongo roja. 
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			¡Es mucho peor de lo que había imaginado! 

			¿Y si alguien se ha dado cuenta de que estoy como un tomate? Será mejor que me dé media vuelta y salga de aquí corriendo YA MISMO. ¡Si desaparezco, podré hacer como que no ha pasado nada! Estoy a punto de poner en marcha mi plan de huida cuando oigo una voz a mi espalda.

			—Hola, me llamo Andrea. ¿Eres nueva? —me pregunta. ¡Una voz que me habla! No dudo ni un segundo en girarme. Total, no tengo nada que perder. Además, en el fondo sé que huir no serviría de nada. Las situaciones desagradables es mejor afrontarlas lo antes posible. 

			—Hola. Supongo que sí, o sea, sí, soy nueva —respondo mientras asiento. La verdad es que parece muy simpática. Y lo mejor es que ya no estoy sola.

			—¿Tú tampoco conoces a nadie? Es horrible, ¿verdad? —añade mientras me sonríe, y yo la verdad es que ya (casi) ni me acuerdo de los nervios.

			—Un poco… Yo estaba superemocionada, pero me siento un poco rara, ¿te pasa lo mismo? —le pregunto.

			—Un poco sí —me confiesa. Definitivamente me cae bien. Algo me dice que puedo confiar en ella. 

			—Por cierto, me llamo Daniela.

			—Encantada, Daniela. ¿Quieres que nos sentemos juntas? —me propone. 

			—Me parece genial. Pero mejor en una de las últimas filas —respondo. Aunque ya no esté sola, tampoco es plan de ponerse delante del todo. Además, desde atrás podré controlar mejor la situación. 
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			Mientras me dirijo hacia unas mesas libres que veo al fondo, fijo la vista en el suelo. Me siento algo más segura, pero todavía no me apetece mirar a nadie a la cara. 

			Nada más sentarme, dejo escapar un largo suspiro. Estaba aguantando la respiración y ni siquiera me había dado cuenta. Ahora que estoy sentada, me siento menos expuesta. Supongo que por eso aprovecho para echar un vistazo a mi alrededor. No muy lejos de donde estamos nosotras, veo a otra chica. Parece concentrada en mirar el cuaderno que tiene delante sin motivo aparente. 

			Le echo otro vistazo y me doy cuenta de algo. No está mirando el cuaderno… Lo que pasa es que está atacadísima y no se atreve a levantar la vista. ¡Me apuesto lo que sea a que le sudan las manos y le duele la tripa, como me pasaba a mí hace tan solo un minuto! 

			¡La entiendo PERFECTAMENTE!

			Miro a Andrea, pienso en lo simpática que ha sido conmigo y decido portarme igual con la chica que tengo al lado. 

			—Hola, soy Daniela. ¿Cómo te llamas? —le digo dedicándole una sonrisa. En cuanto le dirijo la palabra, a la chica le cambia la cara por completo. 

			—Hola, me llamo Lola —me responde al momento. ¡Tenía razón, solo necesitaba un pequeño empujón, es que estaba HIPERNERVIOSA!

			—Eres nueva, ¿verdad? No te preocupes, yo también. Y Andrea —le digo señalando a mi nueva compi.

			—Hola, chicas. La verdad es que estoy un poco nerviosa —añade Lola en un susurro.

			—¡Pues ya somos tres! —exclamo—. ¿Te apetece sentarte en esta otra mesa, justo a mi lado? Así estaremos juntas y podremos cuchichear sin que nos oigan. 

			No he acabado la frase y Lola ya está cambiándose de pupitre. Ahora que tengo a dos nuevas compis, me siento mucho mejor acompañada, la verdad. Parece que la parte emocionada y aventurera poco a poco va ganando.
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			Las tres horas siguientes pasan sin demasiados sobresaltos. Entonces, sin previo aviso, suena el timbre que anuncia el recreo. Vaya, justo cuando me estaba empezando a olvidar de que es mi primer día en un insti nuevo. Si estar en clase sin conocer a nadie ya es emocionante, imaginaos salir al patio, donde hay mogollón de gente. Por suerte ya no estoy sola. Miro a Lola y a Andrea, y me entran muchas ganas de salir y seguir conociendo a otras personas. 

			Estamos ya a mitad de pasillo cuando me doy cuenta de que me he dejado el móvil. Si es que, entre una cosa y la otra… 

			¡Estoy superdespistada! 

			—¿Chicas, me acompañáis a clase un momento? Es que me he dejado el móvil —les digo. Podría ir yo sola, pero creo que todas preferimos estar juntas.

			—Sí, claro —me dice Andrea.

			Vamos por el pasillo charlando tranquilamente cuando ocurre algo de lo más extraño. Al pasar por delante de las taquillas, oímos un ruido a nuestra derecha. Las tres miramos instintivamente hacia el lugar de donde procede el sonido. Y entonces vemos cómo se mueve una de las taquillas. No es que se mueva un poquito. Tiembla de arriba abajo. 

			¡Es muy FUERTE!

			Por un momento creo que estoy alucinando. Me froto los ojos con fuerza y vuelvo a mirar. Pero no son imaginaciones mías. ¡La taquilla se mueve tanto que es imposible NO VERLO!

			—¿Habéis visto lo mismo que yo? —pregunta Lola con un hilillo de voz. Por si me quedaba alguna duda, ahora sé que ella también lo ha visto. Y si lo hemos visto las dos, es porque ha ocurrido de verdad.

			—¡SÍÍÍ! —grita Andrea. Lo dice tan fuerte que doy un respingo.
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			—Esto es muy raro. ¡Las taquillas no pueden moverse solas! —añade Lola—. Es que estoy flipando, en serio.

			—Mirad. Ha parado —advierte Andrea. Es un alivio, la verdad. De todos modos, no puedo dejar de darle vueltas. Si la taquilla se ha movido, tiene que haber una explicación lógica. Y solo se me ocurre una.

			—¿Creéis que hay alguien escondido dentro? —les pregunto. Pero antes de que puedan contestarme, la taquilla VUELVE A MOVERSE. ¿En serio? Esto ya es demasiado.

			No sé si hay alguien dentro o no. 

			Pero tengo una cosa clara. 

			Que no pienso quedarme a averiguarlo. Estoy demasiado asustada. 

			—¡Corred! —les digo a Andrea y a Lola. No hace falta más. Como si fuera una consigna que teníamos establecida, las tres salimos disparadas por el pasillo como si no hubiera un mañana.

			El corazón me va a mil por hora. Me parece que, en vez de estar en el pasillo del insti, estoy en el pasaje del terror o algo parecido. Es todo rarísimo, la verdad. Menos mal que estoy con mis nuevas amigas. Si estuviera sola…, 

			¡ya me habría dado un ATAQUE!
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			Lo de la taquilla nos ha asustado tanto que seguimos corriendo durante un buen rato. Solo puedo oír mis pasos y los de mis amigas, que resuenan con fuerza en el pasillo. Entonces veo la biblioteca. Seguro que a esta hora está desierta, así que me parece un lugar perfecto para refugiarnos, aunque ¡todavía no sé de qué! Tengo que calmarme y recuperar el aliento. 

			¡No puedo con la vida!

			—Vamos a entrar —les propongo mientras me paro delante de la puerta. 

			—¿Estás segura? —pregunta Andrea. Yo estoy nerviosa, pero ella está a otro nivel. 

			—Sí. No puedo correr más —contesto. Es verdad que me falta el aliento, pero sobre todo necesito un lugar tranquilo y sin fenómenos paranormales para quitarme el susto del cuerpo. 

			—Yo tampoco puedo más. ¡Me duele todo! —me apoya Lola, y entramos. 
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			Respiro hondo un par de veces, pero no consigo tranquilizarme del todo. Por eso decido pasar al plan B, o sea, pensar en otra cosa. 

			Hago un esfuerzo por fijarme en lo que tengo alrededor. 

			La verdad es que la biblio es bastante chula. Es toda de madera y está repleta de libros. Me gusta cómo huele. Creo que las tres pensamos lo mismo porque, sin decirnos nada, empezamos a curiosear por las estanterías.

			De repente, un libro llama mi atención. Parece muy antiguo y en el lomo tiene unas letras doradas preciosas. ¡Es una PASADA! Lo miro con curiosidad, pero empiezo a sentirme un poco rara. No sé muy bien lo que me ocurre. Me pesa el cuerpo y me noto un poco mareada. Entonces me parece escuchar algo. Es como si una voz me susurrara al oído. Al principio no consigo entender lo que dice, pero sigo escuchando la misma voz, cada vez más clara: 

			«Cógelo, CÓGELO, ¡¡CÓGELO!!». 

			El problema es que no hay nadie cerca. Empiezo a rayarme otra vez. 

			¿De dónde sale esa voz misteriosa? 

			A ver, no es que acepte que el libro me esté llamando. Sé perfectamente que los libros no hablan. Pero es que ¿de dónde puede venir esa voz? Estoy asustada, pero sobre todo tengo mucha curiosidad, estoy como hechizada por la voz. Además, tampoco pierdo nada por echarle un vistacillo. No es más que un libro antiguo. Así que extiendo la mano y lo cojo.

			En cuanto lo toco, siento un cosquilleo que me recorre desde la punta de los pies hasta la coronilla. Pero, en vez de asustarme, como hace un rato cuando se ha movido la taquilla, el cosquilleo hace que me sienta extrañamente relajada. 

			¿Qué tendrá de especial este libro? 

			Si estuviera aquí mi tita, diría que son las hormonas. Últimamente es su frase preferida. Me pone enferma, en serio. O sea, ¿qué sabrá ella de mis hormonas? Aunque debo admitir que lo que siento ahora mismo no es ni medio normal. Es como si estuviera flotando en una nube de algodón. 
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			Flipo.

			Estoy a punto de abrir el libro cuando aparecen Andrea y Lola. Aunque hemos entrado juntas a la biblioteca, me había olvidado por completo de ellas. 

			—Mira, está ahí —oigo que dice Lola. Escucho su voz, pero como si fuera un eco lejano.

			—Yo creo que deberíamos volver a clase, porque ya está a punto de terminarse el recreo —añade Andrea impaciente. Oigo lo que dice, pero no acabo de entenderlo. Es como si las palabras que salen de su boca no tuvieran sentido.

			—Andrea, a esta le pasa algo raro. ¡Mírale los ojos! Está como ida… —dice Lola.

			—Es verdad. Parece que está muy lejos de aquí. ¡Ni siquiera nos ha mirado! —se queja Andrea.

			—Esto no me gusta nada…

			—A mí tampoco. Y se está haciendo tarde —exclama Andrea mirando el móvil.

			—Pero no podemos dejarla aquí, y menos así… —le dice Lola—. Porfa, ¡no te estreses, Andrea! 

			—Lo siento, no lo puedo evitar. Es que vamos a llegar tarde a clase —insiste.

			—Ya lo sé. Voy a ver si consigo que reaccione. Eh, Daniela, escucha. ¿Me oyes? Nada, está completamente ida —añade mientras resopla. No sé por qué están tan nerviosas. Yo me siento muy zen.

			—¿Qué crees que le pasa? Fíjate, tiene los ojos clavados en el libro, y lo sujeta con las dos manos, como para que no se le escape —dice Andrea. Nada más mirarlo, noto que también a ella le cambia la cara y se queda como hipnotizada.
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			—¡No me lo puedo creer! —exclama Lola al darse cuenta—. Está claro que a las dos se os ha ido la olla pero bien. ¿Qué está pasando? ¿Qué habéis desayunado? No entiendo nada… A menos que… ¡Claro! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —añade cogiendo el libro y haciéndolo desaparecer de nuestro campo de visión.

			En cuanto el libro desaparece de mi vista, se me pasa esa sensación de relax y reacciono. Andrea también vuelve en sí y me mira extrañada.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta confusa.

			—Pues que os habéis quedado empanadas. Estabais como hipnotizadas por el libro —suelta Lola con cara de pocos amigos. Creo que no está nada contenta.

			De repente lo recuerdo todo. 

			Que el libro me llamaba, que lo he cogido y que he sentido un cosquilleo muy extraño. En lugar de asustarme, siento una curiosidad tan grande que no puedo resistirme, así que les digo:

			—¿Por qué no nos sentamos y le echamos un vistazo?

			—¿Estás loca? ¿Y si se te vuelve a ir la pinza? O, peor, ¿y si se nos va a las tres? —exclama incrédula Lola.

			—Yo creo que, si lo miramos las tres a la vez y tenemos cuidado, no pasará nada —digo tratando de sonar convencida. No lo estoy del todo, pero, como ya he dicho, nunca he podido resistirme a los misterios. Y este parece especialmente interesante. 

			—Está bien —accede Lola al ver que no pienso cambiar de idea—. Nos sentamos ahí y lo intentamos. Pero, a la primera cosa rara, lo dejamos.

			—Vale —acepta Andrea—. Total, ya llegamos tarde a clase seguro.

			En cuanto nos ponemos a revisarlo, nos damos cuenta de que se trata de un libro muy antiguo. Las hojas son muy gruesas y están un poco amarillentas. Tiene unos textos muy extraños. 

			¡Madre mía, no entiendo NADA! 
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			Estoy totalmente atrapada por la curiosidad y, sin darme cuenta de que lo estoy diciendo en voz alta, empiezo a leer uno de los escritos. Parece una especie de conjuro, así que es MUY emocionante. 

			Lola se ríe, pero a Andrea no le hace ni pizca de gracia. Está claro que no le van nada las cosas raras. Y debo reconocer que hace bien en mantenerse alerta, porque, justo cuando acabo de leer el conjuro con mi voz raruna, el cristal de una de las ventanas de la biblioteca… 

			¡ESTALLA DE GOLPE Y SE ROMPE EN MIL PEDAZOS!

			—¡AAAAAAAHHH! —grita Andrea poniendo cara de susto.

			—Pero ¿se puede saber qué has hecho? —me pregunta Lola indignada.

			—Yo no… Yo no… —tartamudeo. No me salen las palabras. Solo de pensar que soy la responsable de este destrozo, me siento fatal. Además, estoy ALUCINADÍSIMA. ¿De verdad acaba de pasar lo que acaba de pasar?
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			—¿Habéis visto lo mismo que yo? —insiste Lola al ver que no consigo hilar una frase con sentido.

			Andrea y yo asentimos con la cara desencajada. Ojalá fuera fruto de nuestra imaginación. Pero no. Ahí están los cristales que lo demuestran. Y eso solo puede significar una cosa.

			Que lo que acabo de leer era un conjuro de verdad. Y que si ha funcionado es que… 

			¡SE TRATA DE UN LIBRO MÁGICO!
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			Por suerte, como era el primer día, no se ha notado mucho nuestra ausencia de después del recreo, y luego hemos vuelto a entrar en la clase como si nada. Pero la verdad es que, desde que sabemos que hemos encontrado un libro mágico, mis dos amigas y yo estamos emocionadísimas y un poco en shock. No podemos pensar en otra cosa y, para qué engañarnos, estamos un poco asustadas por todo lo que acabamos de vivir… 

			¡No todos los días se ve estallar un cristal de repente! 

			Es que nunca nos había pasado nada ni remotamente parecido. ¡Ni en sueños!

			Hay momentos en los que todavía pienso que a lo mejor nos lo hemos imaginado todo. Pero en el fondo lo que realmente importa es que el libro es mágico… 

			¡Y tenemos que descubrir más! 

			Si ha sido capaz de romper un cristal, imaginaos todo lo que podría hacer. Sí, ya sé que tengo que seguir investigando.

			—Yo creo que deberíamos echarle otro vistazo —les comento a mis dos nuevas amigas entre una clase y otra.

			—¿Estás loca? —exclama Andrea. Está claro que sigue con el susto en el cuerpo. En parte la entiendo, pero es que es una oportunidad demasiado buena como para dejarla escapar.

			—¿No tienes curiosidad por saber qué más se puede hacer con ese libro? Imagínate lo maravilloso que sería usarlo para conseguir lo que queramos. 

			—¿A qué te refieres exactamente con «lo que queramos»?
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			—No sé, que el chico que te gusta te haga caso, que aparezcan las preguntas de un examen en tu taquilla, que la habitación se recoja sola… —le digo. Lo último lo añado porque acabo de acordarme de que he dejado toda la ropa desparramada encima de la cama y, solo de pensar que me va a tocar recogerla, me ha entrado una pereza ENORME.

			—A ver, visto así… —interviene de pronto Lola.

			—¿Es que acaso hay otra forma de verlo? Solo lo usaríamos para cosas como esas, obviamente —insisto. 

			—De momento lo único que hemos conseguido es romper un cristal. ¿Se puede saber qué tiene eso de bueno? —pregunta Andrea poniendo los ojos en blanco. 

			—Vale, pero seguro que, si practicamos un poco, acabamos por cogerle el truquillo. ¡Tampoco puede ser tan difícil! —exclamo. Creo que a Lola ya la tengo casi en el bote. A Andrea, en cambio, me va a costar lo mío convencerla. Por eso sigo—: Mirad, al salir de clase podemos quedarnos un rato y lo hablamos con calma. ¿Os parece?

			Andrea y Lola han acabado aceptando mi propuesta. Cuando termina la última clase, nos quedamos las tres. Menos mal, porque estoy demasiado nerviosa como para ir directa a casa. Fijo que mi madre notaría que me pasa algo nada más verme. 

			¡Menuda es! 
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			A veces pienso que tiene una especie de radar con wifi o algo para detectar este tipo de cosas. No se le escapa una. Lo peor es que no me dejaría en paz hasta que se lo contara todo con pelos y señales. Y en cuanto me oyera hablar de taquillas que se mueven, de cristales que estallan y de libros mágicos…, le iba a dar algo. Así que un ratito hablando con mis nuevas amigas me vendrá de maravilla.

			—Qué bien que nos quedemos un rato juntas —les comento. Lo pienso de verdad. Me ayudará a calmarme y a aclarar las ideas.

			—Lo cierto es que yo también necesito hablar un poco de todo esto. ¡Es que es tan fuerte que no sé qué pensar! —confiesa Lola.

			—Pues yo sí sé qué pensar. Lo que hemos hecho no está bien, ¡NADA BIEN! Deberíamos volver a la biblioteca, esconder el libro en un rincón donde no pueda encontrarlo nadie en cien años y olvidarnos de toda esta locura —exclama Andrea. Creo que lo que ha ocurrido la ha superado un poco. ¡Normal! Es que el día entero está siendo rarísimo…

			—Yo creo que no es tan grave. No es más que un libro normal y corrien…

			—Sí, claro. Un libro que hace estallar cristales, la cosa más normal del mundo, ya te digo —insiste. Me doy cuenta de que no va a ser fácil convencerla, así que me pongo a pensar en cómo puedo hacer que cambie de idea, pero Lola se adelanta:

			—A ver, que da miedo, eso seguro, pero… ¿en serio no tienes ni un poco de curiosidad? —le pregunta a Andrea con una sonrisa en la cara.

			¡Me gusta! 

			Está claro que las alocadas somos mayoría en el grupo.

			—A ver, sí, tengo curiosidad, pero es que con todo lo que ha pasado creo que solo podemos acabar metidas en un buen lío… —contesta Andrea. Está realmente asustada.

			Aprovecho para intervenir y terminar de apoyar a Lola.

			¡NECESITO saber qué pasa con este libro!
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			—A ver, Andrea, está claro que no podemos hacerlo sin ti, estamos las tres en esto —le digo yo—. La verdad es que a mí también me asusta, pero creo que deberíamos seguir investigando. Si estamos juntas, no tiene por qué pasar nada —les aseguro tratando de sonar convincente.

			—Pues yo creo que sí va a pasar algo, y algo chungo —interviene Andrea.

			—A ver, entiendo que lo del cristal de la ventana NO es normal. Pero es que no todos los días te cae en las manos un libro mágico. Al menos a mí no me pasan estas cosas. ¡No podemos desaprovechar una oportunidad como esta! —insisto. 

			—¿Y si pasa algo peor? ¿Y si la liamos todavía más? ¿Y si nos pillan y nos expulsan? —insiste Andrea.

			—Mira, te prometo que no volveré a leer ningún conjuro. Porfa, porfa… —añado ya a la desesperada. No tengo claro que pueda cumplir mi promesa, pero tenemos que convencerla como sea. 

			 

			[image: ]

			 

			—Bueno, está bien. Pero, a la mínima que algo se tuerza, lo dejamos —dice tajante. Menos mal que por fin parece que acepta. 

			¡Me estaba quedando sin IDEAS!

			—¿Por dónde creéis que podríamos empezar? —sigo. Ahora que estoy en racha, tengo que aprovechar.

			—¿Por recoger los cristales de la biblioteca? —sugiere Andrea. 

			¿Veis por qué digo que la necesitamos? Hemos dejado un lío de dimensiones descomunales allí en medio y no hemos vuelto a pensar en ello.

			—Tienes razón, tenemos que volver y recogerlo todo… —contesto. 

			—Pero notarán que falta un cristal igualmente, ¿no? —responde Lola.

			—Sí, pero por lo menos quedará lo más disimulado posible… —dice Andrea.

			Así que empezamos por ir a la biblioteca para intentar recoger todo el desastre que hemos armado antes con el conjuro… Estamos atravesando el pasillo para llegar a la biblioteca cuando, de pronto, una idea me cruza por la cabeza a toda velocidad:

			—¡Eso es! —exclamo de repente—. ¡Todo ha empezado con la taquilla! 

			Andrea y Lola me miran con cara de no entender NADA. 

			—Si todo ha empezado con la maldita taquilla, yo diría que debe de tener algo que ver con este misterio, ¿no os parece? ¡La clave está en la TAQUILLA!

			Al oír mis explicaciones, Andrea y Lola reaccionan. 

			—O sea que, según tú, ¿los ruidos de la taquilla y el libro están relacionados?

			—¡SÍ! —contesto entusiasmada—. Las dos cosas han pasado prácticamente a metros de distancia, y en un espacio de tiempo muy reducido. ¿No os parece raro? —Estoy emocionada…

			¡Por fin tenemos una primera pista para descubrir el misterio!
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			Ahora que ya tenemos un plan previsto, nos dirigimos hacia la taquilla. Estará cerrada, eso seguro, y por hoy ya hemos roto suficientes cosas… Así que habrá que pensar cómo la abrimos.

			—A ver, tenemos que ir con cuidado, se supone que ya no deberíamos estar aquí —dice Andrea.

			—¿Y cómo hacemos para abrirla? —pregunta Lola.

			—¡Tranquilas! Seguro que ya se ha ido todo el mundo, así que podemos mirarla y remirarla para pensarlo bien. 

			¡Es PERFECTO!

			—¿Y si queda alguien? ¿Y si nos ven y nos preguntan? ¡A mí se me da fatal mentir! —insiste Andrea.

			—Pues decimos que nos hemos dejado un libro en clase y que lo necesitamos para hacer los deberes. —Cómo se nota que tengo práctica en improvisar, ¡sobre todo con mi madre!

			—¿Estás segura de que colará? —me dice Lola mirándome nerviosa.

			—¡Claro que sí! —Cada vez estoy más convencida de que es un buen plan. Lo tengo todo pensado. ¿Qué podría salir mal?

			Tras asegurarnos de que no hay nadie a la vista, inspeccionamos la taquilla. Realmente ninguna hemos forzado nunca una cerradura, así que no sé muy bien ni por dónde empezar…

			Estamos enfrascadas en nuestro curso de ingeniería avanzada cuando de pronto escuchamos unos pasos… 

			¡No estamos solas! 

			Para evitar que nos pillen, salimos las tres corriendo en dirección opuesta a los pasos y giramos en la primera esquina que encontramos para refugiarnos.
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			No nos ha dado tiempo ni a mirarnos, pero las tres hemos reaccionado igual… Tenemos un buen marrón, ¡pero por lo menos estamos sincronizadas! Ahora sí, nos miramos las tres; la pobre Andrea está en pánico total, Lola tiene cara de ir a ponerse a reír o a llorar en cualquier momento y a mí… ¡A mí se me ha caído el móvil en mitad de la carrera! Desde donde estoy lo veo, allí, en medio del pasillo. 

			¡Qué despiste! 

			Espero que el intruso, sea quien sea, no lo haya visto…

			—Mi móvil… —le digo en un susurro a Andrea, que está justo a mi lado.

			—¡¡SHHHH!! —me hace Lola para que me calle. ¡Pero si casi está haciendo ella más ruido del que hago yo hablando!

			Como no oímos más pasos y yo soy la que está en la esquina, decido asomarme un poco para ver si está todo despejado. Igual con los nervios se nos ha ido la pinza y aquí no hay nadie…

			—¿Qué ocurre? —me susurra Lola. 
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			Me paro a mirar con más atención y veo a alguien. 

			—Hay una mujer —respondo en voz baja.

			—¿Crees que nos ha oído? —pregunta nerviosa Andrea.

			—Creo que no. Está bastante lejos —contesto. 

			—Entonces ¿por qué pones esa cara? —me dice Lola.

			—¡Porque está justo delante de la taquilla bailarina y porque mi móvil está en medio del pasillo! Nos va a pillar seguro.

			—¿Sabes quién es? —me pregunta Andrea.

			—Supongo que es una profe. —No puedo estar segura porque es mi primer día. Pero estamos en un instituto y aquí la mayoría de adultos que hay son profes. Bueno, aunque ya todo es posible…

			—Uf, qué mal rollo. ¿Qué hace ahora? —me pregunta Andrea tirándome de la manga. 

			—Espera que miro —digo asomando de nuevo la cabeza con mucho cuidado. 

			¡Lo último que quiero es que me pille!

			—¿Sigue ahí? —pregunta Lola.

			—Sí. Está mirando a un lado y otro del pasillo. Está claro que no quiere testigos. ¿Qué estará tramando?

			—¿Por qué no nos vamos? Esto no me gusta nada… —dice Andrea.

			—Me parece que va a abrir la taquilla —la interrumpo—. Sí, la está abriendo. ¡Daría lo que fuera por poder ver QUÉ HAY DENTRO!

			—Creo que va a sacar algo de la taquilla. ¡Qué nervios! —realmente estoy muy emocionada. 

			Me duele el cuello de tanto forzarlo para tratar de ver qué es cuando, de repente, la mujer se detiene y cierra de nuevo la puerta de la taquilla. Muy lentamente empieza a darse la vuelta y… 

			¡mira directamente hacia donde estamos NOSOTRAS!

			¿Cómo es posible que nos haya descubierto? Si estábamos quietas como estatuas… ¿Acaso puede ver a través de las paredes? 
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			Es que no lo entiendo, la verdad. Dejo pasar unos segundos que se me hacen eternos. No me atrevo ni a mirar…

			Justo entonces sus palabras retumban por el pasillo.

			—Vosotras tres, salid de vuestro escondite —dice. No me puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Cómo sabe que somos tres? ¿Y cómo sabe que somos chicas? ¡ES IMPOSIBLE! Cada vez tengo más claro que en este instituto pasan cosas muy pero que muy raras. 

			Al oírlo, Andrea se tapa la cara con las manos y empieza a mover la cabeza de un lado a otro. 
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			Creo que no le gusta nada meterse en líos. La entiendo porque, aunque os parezca increíble, a mí tampoco. Lola me mira con cara de «tierra, trágame». Es definitivo: ¡nos han pillado! 

			Y todavía no sé por qué… 

			Estábamos superbién escondidas, no hemos hecho ni el más mínimo ruido y, sin embargo, va la mujer y descubre que estamos allí. ¡No me cuadra para nada! Por eso decido asomar de nuevo la cabeza y echar un vistazo. Pero para mi sorpresa… 

			¡NO VEO A NADIE!

			¿Dónde se habrá metido la profeso…? No me da tiempo a formular la pregunta. De repente la tengo delante. ¿Cómo ha logrado llegar hasta nosotras en tan poco tiempo? ¡Si ni siquiera he oído las pisadas!

			La miro alucinada. Me ha dejado sin palabras, literalmente. La cuestión es que no me gusta nada tener preguntas que no sé cómo contestar. Y ahora mismo tengo muchas revoloteando por mi cabeza a mil por hora. 
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			Seguimos en medio del pasillo: la mujer mirándonos con una cara muy seria y nosotras tres esperando que nos caiga una bronca de campeonato. Es como si se hubiera parado el tiempo. 

			Cada vez estoy más atacada. 

			Solo de pensar en cómo se va a poner mi madre cuando se entere del lío en el que me he metido EL PRIMER DÍA DE CLASE, me entra dolor de tripa. Tendré que inventarme algo que suene muy pero que MUY convincente si quiero librarme de una buena bronca.

			Pasan los minutos y la mujer sigue allí, mirándonos fijamente y sin decir nada. Cuando por fin se decide a hablar, no es para echarnos la bronca. Su voz ni siquiera suena enfadada, sino más bien preocupada.

			—Seguidme, por favor. Las tres. Necesito que me contéis algo antes de que sea demasiado tarde —dice dando media vuelta. Nosotras nos miramos sorprendidas, pero, tras unos segundos, la seguimos sin rechistar. No es plan de empeorar más las cosas.

			Tras recorrer un par de pasillos en silencio, la mujer se detiene delante de la puerta del aula de Visual Arts.

			—Entrad —nos dice. Me doy cuenta al instante de que la clase está justo delante de la biblioteca. ¡Vaya por Dios! Si ella estaba allí cuando ha pasado lo que ha pasado, seguro que ha oído estallar el cristal. A lo mejor incluso nos ha visto escapar corriendo.

			¡También es mala suerte! 

			Miro de reojo a mis amigas y, por la cara que ponen, veo que ellas están pensando algo parecido. Esto pinta cada vez peor.

			Entonces ocurre algo con lo que no contábamos ninguna de nosotras... 
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			La mujer nos mira una por una y sin más rodeos nos pregunta:

			—¿Dónde está el libro?

			Pero ¿cómo…? O sea, ¿CÓMO sabe…? ¿Cómo es posible que…?

			La pregunta nos ha pillado completamente por sorpresa. Intentamos hacernos las tontas, como si no supiéramos de qué nos está hablando. No sé si es una buena táctica, solo intento ganar algo de tiempo. Todavía no sé si podemos fiarnos de ella. Está ocurriendo todo DEMASIADO RÁPIDO. 

			Ella, sin embargo, insiste.

			—Mirad. Sé que alguien ha hecho un conjuro. Y que para hacerlo ha tenido que usar el libro. Y ahora resulta que os encuentro a las tres rondando a escondidas por aquí cuando las clases ya han terminado. 

			Andrea no puede aguantar más la tensión y empieza a soltarlo todo de golpe. No se guarda nada de nada. 

			¡Si es que no se detiene ni para respirar!

			—Es que nos hemos asustado por unas movidas que estaban pasando en una taquilla y nos hemos metido corriendo en la biblioteca, y hemos encontrado el libro por casualidad.

			—Y no teníamos ni idea de que fuera un conjuro de verdad —añado yo para apoyar a Andrea. Ya que estamos confesando, vamos a decirlo todo…

			—Y le juro que no queríamos hacer estallar ningún cristal, tiene que creernos… —añade Andrea como punto final de la explicación.

			—Está bien. Gracias por contármelo —dice la mujer cuando por fin se calla. 

			¿En serio? ¿Eso es todo lo que tiene que decir tras oír toda esa información? Ahora sí que ya no entiendo NADA DE NADA. Está claro que esta mujer sabe muchas cosas sobre el libro y sobre lo que está ocurriendo. Nosotras le hemos dicho todo lo que sabemos, pero ella parece tener mucha más información y no nos la está queriendo contar… La pregunta es... 

			¿POR QUÉ? 
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			Parece que mis pensamientos salen en voz alta sin que yo logre controlarlos, porque de golpe me veo diciéndole:

			—Le acabamos de contar todo lo que sabemos, pero usted no nos ha dicho nada de lo que está pasando aquí… —Sí, ya lo sé. Lo de morderme la lengua no es lo mío. 

			—Me llamo Tania. Soy la profe de Visual Arts. ¿Cómo os llamáis vosotras?

			—Lola.

			—Andrea.

			—Yo soy Daniela. —Quiero callarme, pero no puedo, y sigo hablando y preguntando todas las dudas que están en mi cabeza—: ¿Cómo nos ha pillado? ¿Por qué nos ha traído aquí? ¿Qué sabe del libro? ¿Cómo sabe que hemos hecho un conjuro? ¿Y…?

			—Vale, vale. Lo entiendo. Necesitáis algunas respuestas. Está bien —dice dedicándonos una sonrisa. De repente se le ilumina la cara y deja de parecerme una profe chunga. De hecho, hasta me parece simpática—. ¿Por dónde queréis que empiece?

			—¡Pues por el PRINCIPIO! 

			—Veréis, este instituto está construido sobre un lugar muy especial. Antiguamente aquí había un bosque muy frondoso. Las brujas de la zona solían reunirse en él las noches de luna llena para practicar sus conjuros. El libro que habéis encontrado es un diario secreto de esa época. Seguramente alguna de ellas lo escondió. Tal vez para que no cayera en las manos equivocadas. O para que no lo destruyeran. Las brujas nunca han estado muy bien vistas. Muchos años después, mientras construían los cimientos de este instituto, alguien debió de encontrarlo. Y, no sé muy bien cómo, acabó en la biblioteca.

			—¡Vaya! Qué interesante —exclamo con la boca abierta. 

			¡Me parece alucinante!

			—¡INCREÍBLE! —añade Lola con cara de estar tan fascinada como yo. Hasta Andrea parece haber olvidado sus miedos.
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			—Tengo que haceros una pregunta y es importante que me digáis la verdad —añade la profe mirándonos a los ojos—. ¿Cuál de las tres ha leído el conjuro?

			Se hace un silencio espeso, pero me doy cuenta de que no tiene sentido mentir a alguien que parece saber tantas cosas. Además… 

			DEBO ADMITIR QUE ME ENCANTA LA IDEA DE TENER ALGO DE BRUJA. 

			Porque, a ver, que se rompa un cristal no es muy útil, pero demuestra que el conjuro ha funcionado. 

			—He sido yo —admito al cabo de un rato. Andrea deja escapar un suspiro. No creo que me hubiera delatado, pero fijo que se ha quitado un peso de encima. 

			—Está bien —dice la profe—. Necesito que me acompañéis a la biblioteca y me digáis qué conjuro es el que habéis leído.

			Cruzamos el pasillo, entramos de nuevo en la biblioteca y la llevamos hasta la estantería donde hemos dejado el libro. 

			Alargo la mano y lo cojo por segunda vez. Vuelvo a notar el cosquilleo, pero en esta ocasión no pierdo la cabeza.

			—Es este —le explico mientras señalo la página en cuestión.
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			—Vaya… —En cuanto se lo muestro, a la profe le cambia la cara y empieza a buscar por todos lados.

			—¿Qué pasa ahora? —pregunto sin entender lo que sucede. 

			—Ayudadme, vamos —insiste la profe.

			—¿A qué? —pregunta Lola, que está tan desconcertada como yo.

			—¡A encontrar a la bibliotecaria! —responde. Cada vez lo entiendo menos, pero parece que para la profe es muy importante encontrarla, así que me pongo a buscar. Lola y Andrea hacen lo mismo.

			—¡Por aquí no está! —grita al cabo de un rato Lola.

			—¡Por aquí tampoco la veo! —añade Andrea.

			—¡Madre mía! —exclama la profe cada vez más preocupada.

			—PERO ¡¿QUÉ PASA?! —pregunto yo muy nerviosa. Al final esto de ser la brujita del grupo no me está gustando NADA. 

			La profe pone una cara rarísima…

			—Me temo… —empieza la profe. Se para delante de mí y me mira a la cara. Esto cada vez me gusta menos—. Me temo que has usado el conjuro de hacer desaparecer personas. 

			—¿Qué quiere decir? —le pregunto totalmente descolocada. ¡Ay, por favor! ¿Qué pesadilla es esta?

			—Pues que, al leerlo, has hecho desaparecer a la bibliotecaria —dice la profe toda seria.

			Al oír sus palabras, a la que se le cambia la cara de golpe ahora es… 

			¡A MÍ! 

			¿Perdón? ¿Me está diciendo que he hecho desaparecer a una persona? ¿Yo? No me lo puedo creer.

			¡¡¡¡ESTO ES HIPERMEGAFUERTE!!!!
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			Desesperada, miro a mis dos nuevas amigas. Lola me mira con cara de horror. Andrea vuelve a taparse la cara con las manos y a mover la cabeza de un lado a otro. Y yo que pensaba que me había metido en un lío por hacer estallar un cristal… ¡Ahora sí que la he liado pero bien! 

			¡De esta no me salvan ni todos los hechizos del mundo!
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			Menudo segundo día de insti… En plan, ya desde primera hora mi madre me ha echado la bronca por no recoger la habitación. Vale, lo reconozco, tengo una montaña de ropa en el suelo del tamaño del Everest. Pero es que cuando llegué ayer a casa no paré de rayarme con todo el tema de la bibliotecaria, intenté buscar información por internet o descubrir cómo solucionarlo… En fin, que con este marrón estaba yo como para ponerme a recoger.

			Además, es mi habitación y, si a mí no me molesta, no entiendo por qué a ella le importa tanto. 
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			Con no entrar, todo arreglado.

			Pero eso no ha sido todo. Estaba convencida de que al salir de casa se habían terminado los malos rollos y podría concentrarme en resolver el tema de la bibliotecaria. ¡Pero resulta que no podía estar más equivocada! Nada más llegar a clase, ha entrado el profe de Mates y nos ha soltado que a última hora nos va a hacer un examen. A ver, es que es sencillo… 

			¡ODIO los exámenes sorpresa! 

			Y si son de Mates, todavía más. ¡Lo que me faltaba!

			Pero es que esto no es todo. Por si no fuera suficiente, al pasar junto al chico rubio con los ojazos de camino a mi mesa, me ha dado la sensación de que hacía algún comentario sobre mí y luego… ¡se ha reído! 
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			Que alguien se burle de ti siempre es malo, pero, si además es el chico que te gusta, es lo peor de lo peor. 

			¡Ojalá tuviera el libro de los conjuros! 

			Así podría hacer desaparecer la montaña de ropa para que mi madre me dejara tranquila, tendría opciones de bordar el examen de Mates y hasta conseguiría que el chico que me gusta me mirara con otros ojos. O al menos que no se riera cuando paso a su lado. Ahora mismo me conformaría con eso, la verdad… 

			Pero lo peor es que no me puedo quitar de la cabeza que he hecho desaparecer a la bibliotecaria. 

			Es que es MUY FUERTE. 

			Solo de pensarlo me entra un malestar por todo el cuerpo… ¿Dónde estará? ¿Y si no regresa nunca más? ¿Qué pasará cuando la echen en falta? ¡OMG! Menos mal que la profe nos dijo que se encargaría de ese tema. Y, la verdad, parece que sabe lo que hace. Al menos mucho más que yo. Por suerte, Lola me saca de la rayada que llevo.

			—Estás muy callada, Daniela. ¿Estás bien?

			—¿Cómo va a estar bien? ¡Que ha hecho desaparecer a la bibliotecaria! ¿Te parece poco? —Andrea y su dosis de realidad me caen encima como un jarro de agua fría.

			—Venga ahí, con todo tu tacto… —le recrimina Lola.

			—No, no pasa nada, si tiene razón… Pero ahora estaba pensando en lo bien que nos iría tener el diario secreto y sus conjuros…

			—¡A ti se te ha ido la olla pero bien! —exclama Andrea—. Mira, no quiero volver a oír hablar del maldito libro en mi vida. ¡No he pegado ojo en toda la noche por su culpa!

			—Es que tengo tantas cosas en la cabeza que seguro que el examen de Mates me sale fatal. Al menos con el libro tendría alguna opción de sacar buena nota…

			—Ya, pero no hay nada que hacer —añade Lola—. El libro lo tiene la profe, y seguro que lo ha guardado bajo llave. 

			—Además, igual en vez de aprobar el examen haces que explote…, no sé, la cafetería o algo… —dice Andrea.

			—Ja, ja, muy graciosa… —digo yo, que sigo convencida de que con algo más de calma y tiempo podríamos usar el diario secreto perfectamente.
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			—¿Por qué pones esa cara tan rara? —pregunta Lola mirándome fijamente.

			—Yo creo que tenemos que colarnos en la clase de Visual Arts —digo sin más rodeos.

			—Lo que yo decía. Se te ha ido definitivamente la pinza —suelta Andrea.

			—Estoy convencida de que es allí donde ha guardado el libro. 

			—Tú lo que quieres es que nos expulsen nada más empezar el curso. A ver si batimos un récord —insiste Andrea.

			—De verdad. Ya verás como no pasa nada. Lo tengo todo pensado.

			—Sí, claro, como ayer. ¿Es que no has tenido bastante con hacer desaparecer a la bibliotecaria?

			—La verdad es que Andrea tiene razón. Podría ser muy peligroso. Yo creo que deberíamos esperar a que aparezca la bibliotecaria —afirma Lola.

			—La profe dijo que se iba a encargar de resolver el problema de la bibliotecaria. Lo oísteis igual que yo. Sinceramente, creo que a estas alturas ya lo habrá solucionado. Se nota que controla a tope. Yo pienso que es medio bruja. O al menos una superexperta en conjuros.

			—Bueno, en eso tienes razón —dice Lola. 

			—Además, solo será un momento: entrar, hacer una foto a un par de conjuros con el móvil y listo. No pienso coger el diario entero. ¡Os lo prometo!
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			—Yo sigo sin verlo claro —dice Andrea. La verdad es que entiendo que no quiera hacerlo, es un poco arriesgado, ¡pero es que estoy convencida de que saldrá bien!

			—Lo tengo todo planeado. Solo te pido que confíes en mí una vez más. Te prometo que, si algo sale mal, me olvidaré del diario para siempre.

			Estoy a punto de rendirme en mi intento por convencer a mis amigas cuando parece que por fin me sonríe la suerte. El profe que teníamos a tercera hora asoma la cabeza y nos dice que no puede quedarse, que tiene que acompañar a su madre al médico. Que aprovechemos para estudiar para el examen de Mates. 

			¡Tiene que ser UNA SEÑAL! 

			—Chicas, es el momento ideal para colarnos en el aula de Visual Arts. Acabo de ver a la profe en el patio con los de segundo. Van a dar la clase al aire libre. Eso significa que el aula estará vacía. Y encima ahora no tenemos clase… 

			¡Es el destino! 

			—No sé si voy a ser capaz… —protesta Andrea.

			—Así podemos aprovechar el recreo para hacer el conjuro. ¡Y las tres sacaremos una notaza en el examen sorpresa! —sigo yo, sin hacerle caso a Andrea.

			—A mí me vendría muy bien sacar buena nota en este examen, porque las Mates no se me dan demasiado bien —dice Lola.

			—Los exámenes sorpresa me ponen muy nerviosa… —añade Andrea. 

			Perfecto, parece que ya estamos todas convencidas... 

			¡A por ello!

			—Vale, pues hacemos lo siguiente, ¿os quedáis vigilando mientras entro a hacer las fotos? Así, si hay algún imprevisto, me podréis avisar y no nos pillarán.

			Me ha costado lo mío, pero finalmente han aceptado. Tras repasar una vez más el plan, salimos de la clase y nos dirigimos hacia el aula de Visual Arts. 

			Al principio todo va bien. El pasillo está desierto y consigo colarme en la clase sin ser vista. Pero luego las cosas empiezan a torcerse.

			Andrea está muy nerviosa. Para distraerla, Lola empieza a hablar con ella de sus planes para el finde. 

			Al poco tiempo, consigue que se tranquilice, lo cual es bueno. El problema es que las dos acaban por relajarse demasiado y se olvidan de VIGILAR.

			Allí siguen de cháchara cuando oyen un ruido que viene del final del pasillo. En cero coma, se dan cuenta de que es Tania, que se acerca a paso ligero. Está tan cerca que lo único que se les ocurre para avisarme es meterse en el aula.

			En cuanto las veo entrar entiendo lo que está pasando… ¡y me da un ataque! 

			¡Las tres estamos SUPERTENSAS!
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			El aula solo tiene una puerta, así que por ahí no podemos salir. Me asomo a una de las ventanas y me doy cuenta de que estamos en un tercer piso, así que tampoco nos sirve como vía de escape. Los pasos de la profe suenan cada vez más cerca. No tenemos escapatoria.

			¡NOSVANAPILLARFIJO!
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			Seguimos las tres dentro de la clase de Visual Arts. Estamos atacadas no, lo siguiente. Por lo cerca que suenan las pisadas, intuyo que la profe está a punto de entrar por la puerta. Contamos apenas con unos segundos para improvisar algo. Ahora mismo, lo único que tengo claro es que tenemos que escondernos antes de que sea demasiado tarde, sí o sí. 

			El problema es DÓNDE. 

			En medio de mi desesperación, me fijo en el diario mágico, que sigue sobre la mesa donde le he hecho las fotos. Acababa de encontrarlo justo cuando han entrado mis amigas para avisarme. No veas lo bien escondido que lo tenía la profe. Aunque el hecho de que lo hubiera dejado en la clase me hace pensar que igual… ¿quería que lo encontráramos? De cualquier forma, no hay tiempo para pensar en eso, porque… 

			NOS VA A PILLAR YA. 

			Tengo que centrarme en lo importante porque es ahora o nunca. Piensa, Daniela, piensa. 
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			Estoy a punto de rendirme cuando una idea un tanto disparatada empieza a abrirse camino en mi cabeza. Parece una locura…

			¡Pero justamente por eso es posible que FUNCIONE!

			—Escuchadme, chicas. Estamos atrapadas. Así que lo único que se me ocurre para tratar de escapar de este lío es crear una distracción —les digo.

			—No hay nada que hacer. Es mejor dejar que nos pillen —dice Andrea con aire de derrotada. Sé que lo dice porque está muerta de miedo. 

			¡YO TAMBIÉN! 

			Pero los pasos suenan aquí mismo y no pienso dejar que nos pillen. Hay que tomar una decisión ya.

			—¡Adelante! Haz lo que tengas que hacer —suelta Lola. Sus palabras me animan a seguir con el plan. ¡Es justo lo que necesitaba oír! 

			—Vale. Allá voy —exclamo mientras empiezo a rebuscar entre las páginas del libro. 

			—¿Qué estás buscando exactamente? —pregunta Lola queriendo ayudar.

			—El conjuro que leí en la biblioteca. —Enseguida doy con él. Lo reconocería en cualquier parte. ¡Como para olvidarlo!

			—¿Estás segura de que funcionará? —Lola me mira asustada.

			—No del todo, pero no hay tiempo para nada más —le digo yo intentando aparentar seguridad. 

			—Tengo mucho miedo, tengo mucho miedo, tengo mucho miedo —repite Andrea. Que conste que como mantra no me parece nada positivo. Mejor sigo a lo mío.

			—Si vuelvo a leerlo, con un poco de suerte se romperá otro cristal o pasará algo parecido. La cuestión es que suceda alguna cosa que distraiga a la profe.

			—Vale, ya veo por dónde vas. —Menos mal que mis amigas intentan mantener la calma y apoyarme. 
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			—Tenemos que estar preparadas, porque hay que aprovechar esos segundos de confusión para escabullirnos. ¿Lo entendéis?

			—¡Sí! —contestan las dos a la vez, claramente en modo huida.

			Los pasos suenan ya muy cerca, así que respiro hondo un par de veces y empiezo a leer una vez más el conjuro. Intento hacerlo justo del mismo modo que la vez anterior. Solo que en esta ocasión no lo hago de cachondeo, porque… 
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			¡ESTOY MUERTA DE MIEDO!

			Cuando acabo de leer el conjuro, me quedo absolutamente inmóvil. ¡No me atrevo ni a respirar! En un primer momento, no ocurre nada. Nadadenada. ¡No me lo puedo creer! Ahora que necesitamos que pase algo, la magia no funciona. Las tres miramos con horror el picaporte de la puerta, que empieza a moverse. Seguro que es la profe. 

			¡Madre mía, está a punto de entrar!
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			Justo entonces, dos segundos antes de que la puerta se abra, estalla el cristal de una ventana. 

			¡CRASH! 

			Por un instante no sabemos muy bien qué ha pasado. Estamos tan nerviosas que nos cuesta procesar la información. Pero enseguida nos damos cuenta de que el plan ha funcionado. ¡Hemos conseguido nuestro objetivo! 

			¡El diario secreto es lo más!

			Estamos las tres preparadas para salir en cuanto la profe vaya a ver qué ha pasado… 

			¡Y no sucede nada!

			Parece que lo hemos logrado, porque el cristal ha sonado en la clase de al lado y ya no hay nadie intentando abrir la puerta, así que la profe se habrá ido a investigar qué ha ocurrido… ¡Es el momento de salir corriendo!

			Estoy a punto de echar a correr, me giro para coger a mis amigas de la mano, pero algo me llama la atención y de golpe me quedo helada… ¡No estamos en el mismo sitio que hace un momento! Pero ¿cómo puede ser?

			Solo se me ocurre una explicación.

			—Creo… Creo que ya no estamos en la clase, al menos no en la que estábamos hace un minuto… —les digo a mis amigas, que están flipando igual que yo.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Lola—. Me estás asustando…

			—Pues que no tengo ni idea de dónde estamos —contesto.

			—¿Entonces no estamos en la clase de Visual Arts? —pregunta Andrea.

			—No sé… Es como si fuera la misma, pero sin ser la misma… Fijaos bien, hay menos mesas. Y la luz que entra por las ventanas también es distinta. —Yo soy la primera sorprendida. No entiendo nada. Debo confesar que no contaba con algo así.

			No tengo ni la más remota idea de dónde estamos ni de qué ha sucedido. 

			¡Ni de cómo vamos a salir de esta! 

			Dos preguntas se apoderan de mi mente… ¿Qué es lo que he hecho? Y la segunda y más importante…

			¡¿CÓMO VAMOS A VOLVER?!
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			Sigo sin saber cómo resolver el marronazo en el que estamos metidas. Lo único que tengo claro es que debo encontrar una solución cuanto antes. Al fin y al cabo, ¡yo soy la responsable! Es cierto que era una emergencia y que he tenido que improvisar, pero es evidente que eso de leer conjuros NO ES LO MÍO. 

			Lola y Andrea me miran con cara de no entender nada… 

			¡NORMAL! 

			No me queda más remedio que contarles lo que intuyo que ha pasado. Sé que no les va a hacer ninguna gracia, pero, cuanto antes se lo explique, mejor. ¡Ojalá no me odien! 
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			—Veréis… Creo que, al leer el conjuro, ha vuelto a pasar lo de la otra vez —empiezo. Ya sé que es mejor ir al grano, pero es que a veces no resulta nada fácil.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Lola sin dejar de mirarme.

			—¿Os acordáis de que la profe dijo que era un conjuro para hacer desaparecer a las personas? —digo a modo de introducción.

			—Sí… —me contesta Lola.

			—Pues eso. —Intento que pase todo lo más rápido posible. 

			—Pues eso ¿qué? No te entiendo —dice Andrea.

			—Pues que como en el aula solo estábamos nosotras… —Qué difícil es tener que decirles lo que pienso. Seguro que después de esta no querrán volver a verme ni en pintura.

			—¿Te refieres a que…? —Lola está tan impresionada que ni siquiera es capaz de acabar la frase.

			—Me temo que sí. Esta vez las que hemos desaparecido somos nosotras.
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			—Pero eso es horrible. ¡Es horrible! ¡ES HORRIBLE! —dice Lola. No me gusta nada decepcionar así a mis amigas y lo peor es que… 

			¡no sé qué hacer para solucionarlo!

			Andrea está directamente en shock y no puede ni pronunciar una palabra.

			—Venga, chicas, tranquilas. ¡Al menos estamos las tres juntas! Os prometo que vamos a encontrar una solución. Si hemos podido desaparecer, seguro que existe la manera de volver a aparecer —digo tratando de sonar más convincente que nunca.

			Todavía no sé si mis palabras han servido de algo cuando un ruido vuelve a ponerlas supertensas. Pero, bueno, ¿se puede saber qué pasa ahora? 

			¡Con tanto sobresalto no hay manera!

			Ya no me fío de nada ni de nadie, así que, por si acaso, las cojo por el brazo y las tres vamos a escondernos detrás de un armario. Tal y como está el tema, prefiero que descubramos qué está pasando sin ser vistas.

			—¿Qué crees que es? —me susurra Lola al oído.

			—Ni idea… Todavía no veo nada —les digo. 

			—¿Ves algo? ¿Ves algo? —pregunta Andrea.

			—Todavía no. 

			No tardo en descubrir de qué se trata. 

			Y me llevo una sorpresa de campeonato. 

			Esto sí que no me lo esperaba para nada. 

			¡RESULTA QUE ES LA BIBLIOTECARIA!
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			Superada la sorpresa inicial, me doy cuenta de que en realidad es bastante lógico. Si ella desapareció con el conjuro y nosotras hemos desaparecido con ese mismo conjuro…, ¡es normal que hayamos ido a parar al mismo lugar! 

			Pero... ¿dónde?

			—Es la bibliotecaria —les digo a mis amigas.

			—¿Estás segura?

			— Segura no…, pero tiene todo el sentido, ¿verdad?

			—Creo que lo que ha ocurrido es que el conjuro nos ha enviado al mismo lugar que a ella, ¿no? —dice Andrea, que ya está más tranquila.

			—Sí, tiene sentido —añade al cabo de un rato Lola.

			—Pero ¿dónde estamos? —pregunta Andrea. 

			—Eso es justo lo que tenemos que averiguar —dice Lola—. Echemos un vistazo a ver si encontramos alguna pista. 

			—¿Y si nos ve la bibliotecaria? ¿Qué hará? —pregunta Andrea.

			Buena pregunta. 

			Solo hay una forma de descubrirlo. 

			Salimos del aula en la que estamos escondidas y vamos hacia el pasillo; es todo igual que en el instituto, pero hay cosas diferentes, como si fuese una realidad paralela. En el pasillo, a lo lejos, vemos a la mujer que creemos es la bibliotecaria.

			—¿Hola? —le decimos nada más llegar a donde está ella, pero no dice nada. Me parece que está más confusa que nosotras.

			—¿Es usted la bibliotecaria? —le pregunta Lola. Al tocarle el hombro, la bibliotecaria sale de su trance y nos ve por primera vez.

			—Sí… —dice con un hilo de voz—. Yo estoy…

			—No se preocupe, ¡vamos a conseguir salir! —le digo. 

			—¡Mirad, allí hay unas escaleras! —dice de pronto Andrea señalando hacia un rincón. 

			—¡Genial! Vamos para allá, a ver a dónde nos llevan —añado yo. Y nos vamos las cuatro a inspeccionar la zona.

			Empezamos a subir con el estómago encogido. No tenemos ni idea de lo que nos vamos a encontrar en el otro extremo de la escalera. La bibliotecaria nos sigue como si estuviera en trance, pero poco a poco irá volviendo en sí… 

			¡o eso espero! 
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			Al llegar arriba, nos topamos con una puerta. La abro ligeramente y echo un vistazo.

			—¿Ves algo? —La pregunta de Lola me sobresalta. Un par de sustos más como este, y me da a mí que no lo cuento. 

			—Debemos de estar en el sótano, porque lo que veo es la primera planta del instituto. 

			—¿Estás segura?

			—Sí, al cien por cien. 

			—Pero eso es genial. ¡Estamos salvadas! —exclama Andrea—. Venga, ¡vamos! —Y sale disparada por la puerta.

			—¡Eh, espera! —le digo saliendo tras ella.

			Estamos supercontentas. 

			Parece que todo ha terminado. 

			Con un poco de suerte, incluso nos libramos de la bronca. Al fin y al cabo, no nos ha pillado nadie con las manos en la masa. De todas formas, la alegría nos dura más bien poco… porque enseguida nos damos cuenta de que no podíamos estar más equivocadas. 

			En cuanto tratamos de comunicarnos con nuestros compañeros, descubrimos que algo no va bien.

			—Creo que justo acaba de terminar el recreo. Espera que pregunto. Hola. ¿Ha sonado ya el timbre? —le pregunta Lola a una chica que pasa por su lado.

			—…

			—Perdona, ¿sabes si ya es hora de volver a clase? —insisto yo con un chico que pasa junto a mí y NI ME MIRA.

			—…

			—Pero ¿por qué me ignoras? —le pregunto.

			—…

			—¿No te han dicho nunca que eso de no responder está muy feo? —le escucho decir a Lola.

			—…

			—Qué raro… ¿Por qué creéis que no contestan? —les pregunto a mis amigas.

			—Pues ni idea, pero sí, es rarísimo… —dice Andrea.

			—Cualquiera diría que no pueden vernos… —añade Lola.

			—Es que no pueden —dice de repente la bibliotecaria. Sus palabras nos pillan desprevenidas. ¡Está bien, menos mal!

			—¡Qué alegría que esté usted bien! ¿A qué se refiere? 

			—A que están ahí, pero no pueden vernos —repite ella.

			—Pero eso no es posible. ¿Cómo no van a vernos? —pregunto yo.

			—No lo sé, pero os aseguro que es así. He tenido tiempo de sobra para comprobarlo.

			Parece que la bibliotecaria se siente mejor después de haberse encontrado con nosotras, y creo que nos servirá de gran ayuda su experiencia. 

			Al oír sus palabras, una idea empieza a tomar forma en mi cabeza. No me gusta nada lo que estoy pensando, pero no puede haber otra explicación.

			—Creo que ya sé lo que ocurre… Si nosotras podemos verlos, pero ellos a nosotras no…, 

			¡¡debemos de estar en una REALIDAD PARALELA!!

			Y nosotras que creíamos que por fin se habían terminado nuestras desgracias… 

			Lola, Andrea y yo nos miramos sin saber qué hacer. 

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunta Andrea dejando escapar un suspiro.

			—Si al menos tuviéramos el diario secreto… —añade Lola.

			—¡Claro! —exclamo yo entonces. Con tantas emociones, se me había olvidado por completo.

			—¿Claro qué? —preguntan todas casi a la vez.

			—Claro que lo tengo.

			—¿Qué tienes qué?

			—El diario. 

			¡EL DIARIO SECRETO!

			—¿Lo dices en serio? —me pregunta Lola.

			—Bueno, el diario exactamente no…, ¡pero las fotos que he hecho antes de que llegara la profe sí! —respondo buscando en el móvil. Digo yo que de algo nos servirán…

			Mientras buscamos algún conjuro que pueda ayudarnos, las dudas empiezan a amontonarse en mi cabeza. La verdad es que no lo tengo demasiado claro. ¿Y si no encontramos nada que nos sirva? ¿Y si algo sale mal y vamos a parar a otro lugar? O, peor aún, ¿y si aparecemos en una realidad paralela todavía más extraña?

			¡ESTOY MEGAHIPERATACADA!
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			Lola, Andrea y yo seguimos en la realidad paralela a la que hemos ido a parar con el conjuro. La bibliotecaria va recuperando fuerzas, pero todavía no podemos contar con ella para que nos ayude demasiado… 

			Entre las tres seguimos pensando qué podemos hacer para salir de aquí, pero la verdad es que no se nos ocurre nada y cada vez estamos más desanimadas…

			Mientras avanzamos por los pasillos del insti tratando de encontrar alguna solución, ME DOY CUENTA DE UNA COSA.

			—Mirad, todos esos van a nuestra clase. Y están entrando justamente en el aula de Visual Arts, en la que estábamos hace un rato en busca del diario secreto —exclamo sorprendida. A muchos todavía no los conozco, pero he reconocido a dos o tres chicas. 

			—¡Claro! Es que justo ahora nos tocaba clase de Visual Arts —añade Andrea, que ya se sabe el horario de memoria.

			—Entonces ¿LA profe nos da clase? ¡Qué casualidad! —comenta Lola. La cuestión es que yo no creo demasiado en las casualidades. 

			Y menos después de todo lo que nos ha pasado hoy. 

			De hecho, me pica tanto la curiosidad que les digo:

			—¿Qué os parece si nos acercamos a la clase? Total, si nadie puede vernos, podemos quedarnos en una esquina sin hacer ruido y ver si conseguimos llamar la atención de la profe…

			—¡Claro! ¡Buena idea! Al fin y al cabo, ella es la única que puede sacarnos de aquí… —añade Andrea.
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			Finalmente decidimos entrar y ponernos en la esquina al fondo de la clase, una al lado de la otra, casi sin respirar para no ser descubiertas. A ver, total, nadie puede vernos ni oírnos, pero por si acaso más vale ser prudentes…

			En ese momento, la profe se dirige al armario donde antes hemos estado rebuscando el diario… La cosa es que con tanta prisa… 

			¡se me ha olvidado guardarlo de nuevo!

			—Mirad, la profe ha encontrado el diario en el suelo, justo delante del armario; por lo menos sabrá que alguien lo ha cogido… —digo yo.

			—Sí, y no sé si eso es bueno o malo… —contesta Lola.

			La profe nos ha descubierto FIJO. Es más, por la cara que pone, creo que no tiene ninguna duda de que alguien ha vuelto a usar el diario para realizar un conjuro. ¡No tardará en encajar todas las piezas! Sobre todo porque, si pasa lista, enseguida notará que faltamos justamente nosotras…
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			En ese momento, entran un par de chicos que se habían quedado rezagados. Es el chico guapo con un amigo. Pasan tan cerca de mí que casi me rozan. Como siempre que lo tengo cerca, me pongo roja como un tomate. Menos mal que esta vez no puede verme. ¡Es que es tan mono…! Entonces oigo su conversación y me emociono tanto que me pondría a saltar, pero no estoy segura de que eso no se vaya a ver en su realidad… Así que me contengo, pero escucho muy atenta:

			—¿Sabes dónde está la chica nueva? —Hasta su voz es bonita.

			—¿Cuál de ellas?

			—Creo que se llama Daniela —No me lo puedo creer…

			¡Sabe mi nombre! ¡Y está preguntando POR MÍ! 

			Pero la emoción me dura poco porque enseguida empieza a hablar la profe y me trae de vuelta a la realidad.

			—A ver, escuchadme. Coged todos lápiz y papel. Vamos a ir al patio a dibujar la fachada principal. Id saliendo, por favor, en cinco minutos voy. 

			—¿Por qué los manda fuera? —pregunta Andrea.

			—Yo creo que tiene claro lo que ha ocurrido y se los está quitando de encima —dice Lola.

			—¿Para qué? —pregunta Andrea.

			—Para poder ocuparse de nosotras —respondo yo.

			—¿Quieres decir que va a ayudarnos? —añade Lola algo más aliviada.

			—Pues igual. Aunque no sé si sabe que estamos aquí mismo —respondo.

			—¿Crees que sabe cómo hacernos regresar? —dice la bibliotecaria, cada vez más consciente de todo.

			—La verdad es que no tengo ni idea…

			—Tenemos que encontrar la forma de hacerle saber que estamos aquí, pero atrapadas en una realidad paralela. ¡No hay tiempo que perder! —Lo digo como si fuera algo sencillo de explicar o de entender… 

			—Pero ¿cómo vamos a hacerlo? —pregunta Lola. 

			Mi cabeza va a mil por hora intentando encontrar una respuesta. Por suerte, la profe se me adelanta. En cuanto sale el último alumno de la clase, recita unas palabras que no consigo comprender, se gira hacia la clase y dice:

			—Si no me equivoco, estáis aquí. Si es así, necesito que me hagáis una señal —Puedo oírla alto y claro. 

			¡SI NO LO OIGO, NO LO CREO! 

			—¿Cómo le vamos a hacer una señal? —pregunta Andrea.

			—Venid, ayudadme a mover esta mesa —les digo. Espero que las palabras mágicas que ha pronunciado le permitan ver lo que hacemos en esta realidad.

			—Perfecto —dice al ver cómo se mueve la mesa—. Es todo lo que necesitaba para confirmarlo. Gracias, chicas.

			Al oír las palabras de la profe, la bibliotecaria, que seguía pegada a nuestros talones, reacciona por fin… 

			¡Y FLIPA!

			—Estamos las cuatro en una realidad paralela. Ha sido por mi culpa. Bueno, por mi culpa y la de un diario secreto que encontramos en la biblioteca —le confieso—. Lo importante es que la hemos encontrado y que podremos regresar todas juntas. Siempre que la profe lo consiga, claro.
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			—La verdad es que no acabo de comprenderlo del todo. ¡Creo que me va a explotar la cabeza! —exclama confusa la bibliotecaria. Me encantaría explicárselo mejor, pero tengo que dejarlo para más tarde, porque la profe reclama de nuevo nuestra atención.

			—Creo que ya he averiguado cómo haceros volver. Voy a usar un conjuro —dice mientras se prepara para hacerlo.

			Cuando termina, nos quedamos expectantes. 

			Al principio parece que no ha ocurrido nada. Pero, pasados unos minutos, sonríe. Y eso solo puede significar una cosa: que puede vernos, o sea, que volvemos a estar en el mundo que nos corresponde. Hasta a mí me cuesta creerlo, pero parece que… 

			HA FUNCIONADO.

			—Bienvenidas, chicas —nos saluda.

			—Gracias, ¡gracias! ¡GRACIAS! —le digo de corazón. Nunca en toda mi vida me había sentido tan agradecida.

			—Bienvenida, Flora —añade dirigiéndose a la bibliotecaria.
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			Flora sigue alucinada. La profe también se da cuenta, y pone cara de preocupada.

			—Ven, Flora. Quiero comentarte una cosa —le dice poniéndole las manos en la frente y susurrando algo que no logro oír. Al momento, la bibliotecaria se queda con la mirada fija en un punto del horizonte.

			—¿Le pasa algo a Flora? —pregunto inquieta. 

			—No te preocupes. Es solo que todo esto ha sido demasiado para ella. Voy a hacer que se olvide de todo.

			—¿Eso es posible? —Cuanto más la conozco, más increíble me parece la profe.

			—Sí.

			—¿De verdad no va a recordar nada? —le pregunto llena de curiosidad.

			—Nada de nada.

			—¡QUÉ PASADA! —Ya sabía yo que la profe tenía poderes. 

			—También voy a hacer retroceder el tiempo hasta el momento en que desapareció la bibliotecaria. Os veo en clase en un rato.

			Voy a preguntarle qué quiere decir exactamente, pero antes de que me dé tiempo… ¡volvemos a estar en la biblioteca! Y lo mejor de todo: ¡la bibliotecaria también está allí! ¡Y nos habla como si no nos conociera DE NADA! 

			¡Es de locos!

			—¿Qué hacéis vosotras aquí? Acaba de sonar el timbre que indica el final del recreo. ¿No deberíais estar en clase?

			—Tiene razón. Adiós —digo cogiendo a mis amigas del brazo y arrastrándolas fuera de la biblioteca.

			Me siento superaliviada, como cuando te despiertas de una pesadilla y te das cuenta de que todo ha sido un sueño. La bibliotecaria está sana y salva, y nosotras tres, también. Pero no se acaban aquí las cosas buenas.

			Nada más entrar en la clase, el chico guapo se levanta y se acerca a mí. Me da mucho corte…, 

			¡PERO ME ENCANTA!

			—Hola, Daniela. ¿Te importa si me siento a tu lado? —¿Que si me importa…? ¡Después de todo lo que me ha pasado hoy, es lo que más deseo del mundo!

			—Claro que no. Me parece genial —le contesto mientras miro a mis amigas y les guiño un ojo.

			Lo cierto es que no puedo estar más feliz. Me siento como en una nube. No se trata de brujería, pero me parece igual de mágico.
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			En cuanto termina la clase, Lola, Andrea y yo nos quedamos para hablar con la profe. Le debemos una disculpa.

			—Queríamos pedirle perdón por haberla liado. Sobre todo yo —empiezo a decir yo. 

			—Acepto vuestras disculpas. Pero tenéis que prometerme que no le hablaréis a nadie del diario mágico ni de sus conjuros.

			—¡Prometido! —decimos las tres a la vez.

			—Y una última pregunta… ¿Por qué no nos ha borrado la memoria a nosotras? —Tengo esa duda en la cabeza desde que he visto lo de la bibliotecaria.

			—Porque, aunque en un primer momento haya salido todo mal, creo que tenéis potencial para usar el diario secreto… correctamente —dice Tania con una sonrisa—. Pero ya hablaremos de eso… Ahora, ¡a clase!
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Daniela está SUPERNERVIOSA por varias razones: no solo es su PRIMER DÍA DE INSTITUTO, sino que también, nada más empezar, ha visto cosas muy pero que MUY extrañas… ¡No ha pisado su clase y ya se está metiendo en líos!


 

Y es que pronto se da cuenta de que en su nuevo instituto está sucediendo una serie de misterios que nadie más conoce... ¿NADIE? Bueno, parece que hay alguien que tiene un SECRETO MÁGICO muuuy bien guardado... Por suerte, Daniela hace dos nuevas amigas con las que investigará y descubrirá todo lo que está pasando.

 

¡Descubre los misterios mejor guardados! 


Daniela DivertiGuay tiene una imaginación que no cabe en su canal de YouTube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo vídeos de retos y enseñando sus rutinas que son de lo más entretenidas. Su canal crece sin parar y ya cuenta con más de dos millones de suscriptores y más de quinientos millones de visualizaciones.


   

  [image: 019]

 

 

Edición en formato digital: octubre de 2021

 

© 2021, Daniela DivertiGuay

© 2021, Ana Riera, por la edición

© 2021, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

© 2021, Cristina Gómez Ventanyol, por las ilustraciones

 

Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Paola Timonet

Ilustración de portada: Cristina Gómez Ventanyol

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18594-87-8

 

Composición digital: M.I. Maquetación, S.L.

 

Facebook: @penguinkidsES

Twitter: @penguinkidsES

Instagram: @penguinkidsES


 

Índice

 

El diario secreto

 

1. Primer día de insti

2. Dos nuevas amigas

3. Un libro diferente

4. La clave está en la taquilla

5. Una mujer misteriosa

6. Un par de secretos sobre el instituto

7. ¡A por el libro de conjuros!

8. Día 2. Liada 2

9. Hay que encontrar la forma de volver

10. Solo la profe nos puede salvar


 

Sobre este libro

Sobre Daniela DivertiGuay 

Créditos

OEBPS/image/3_fmt.jpeg





OEBPS/image/6_fmt.jpeg





OEBPS/image/portadilla.jpg
DIVERTIGUAY

EL DIARIO SECRETO

montena





OEBPS/image/17_fmt.jpeg





OEBPS/image/14_fmt.jpeg





OEBPS/image/23_fmt.jpeg





OEBPS/image/45_fmt.jpeg





OEBPS/image/20_fmt.jpeg





OEBPS/image/39_fmt.jpeg





OEBPS/image/48_fmt.jpeg





OEBPS/image/11_fmt.jpeg
-





OEBPS/image/4_fmt.jpeg





OEBPS/image/18_fmt.jpeg





OEBPS/image/24_fmt.jpeg





OEBPS/image/cover.jpg
EL DIARIO
CSECRETO






OEBPS/image/41_fmt.jpeg





OEBPS/image/36_fmt.jpeg





OEBPS/image/42_fmt.jpeg





OEBPS/image/29_fmt.jpeg





OEBPS/image/35_fmt.jpeg





OEBPS/image/30_fmt.jpeg





OEBPS/image/9_fmt.jpeg





OEBPS/image/12_fmt.jpeg





OEBPS/image/47_fmt.jpeg





OEBPS/image/37_fmt.jpeg





OEBPS/image/5442.jpg





OEBPS/image/31_fmt.jpeg





OEBPS/image/46_fmt.jpeg






OEBPS/image/cap6.jpg
, .
R Ulw pow de secretos fj
cobve el ingtitute





OEBPS/image/dani_azulpsd_fmt.jpeg





OEBPS/image/22_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap5.jpg
Mter'os.w
wiister






OEBPS/image/cap8.jpg





OEBPS/image/cap7.jpg
9 ("}
i ‘i\ﬁp;\/
o W





OEBPS/image/cap10.jpg
9 ("}
M$ow\\/
13
W‘lﬂu ¢
iz 8 4
oy





OEBPS/image/cap9.jpg
xY
to
VWWu de
o - ffj
er





OEBPS/image/p-143.jpg
|
aniels
BlerhGuay

pans v mansen

Dleerthucy

By





OEBPS/image/49_fmt.jpeg





OEBPS/image/publi1_fmt.jpeg
UNETE
AL PLAN MAS
DIVERTIGUAY!

Descubre |a coleccion con |as
aventuras mas increibles.

% %%

Entra en www.penguinlibros.com

y encuentra mds aventuras como estas.
@D DivertiGuay
daniela_youtuber
EiDivertiGuay
@ Daniela Go Family
danielago.ofc





OEBPS/image/16_fmt.jpeg





OEBPS/image/2_fmt.jpeg





OEBPS/image/13_fmt.jpeg





OEBPS/image/5_fmt.jpeg






OEBPS/image/25_fmt.jpeg





OEBPS/image/43_fmt.jpeg





OEBPS/image/28_fmt.jpeg





OEBPS/image/40_fmt.jpeg





OEBPS/image/8_fmt.jpeg





OEBPS/image/19_fmt.jpeg





OEBPS/image/34_fmt.jpeg





OEBPS/image/50_fmt.jpeg





OEBPS/image/7_fmt.jpeg





OEBPS/image/27_fmt.jpeg





OEBPS/image/44_fmt.jpeg






OEBPS/image/32_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap1.jpg
Primer diov de ingty






OEBPS/image/cap2.jpg





OEBPS/image/cap3.jpg





OEBPS/image/10_fmt.jpeg





OEBPS/image/cap4.jpg





OEBPS/image/26_fmt.jpeg





OEBPS/image/33_fmt.jpeg





OEBPS/image/15_fmt.jpeg





OEBPS/image/38_fmt.jpeg





OEBPS/image/21_fmt.jpeg





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





